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con su crri, crri, a la ml1sica, y cómo 
zumba el perol! 
' ...... ' ... ' ... . 

Pero ¿qué es esto? En tanto que yo los 
escucho con vivo sentimiento de satis­
facción y felicidad, y me vuelvo hacia 
Dot, a fin de ver por última vez esa ca­
rita que tanto me gusta, Dot y los de­
más se han desvanecido en el aire, 
dejándome solo. Un grillo canta en el 
hogar¡ un juguete de nillo yace roto en 
el suelo, y nada más. 
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EPISODIO DE LA HISTORIA DE MI TÍO 

II
A pacifica población de Ab· 
beylands iba a entregarse 
al suefio. Más de un farol 
de sus antiguas :calles había 
cerrado ya el ojo, y los 

otros seguían sucesivamente ese ejem­
plo, a riesgo de hacer que presentasen 
al ayuntamiento una denuncia contra el 
abastecedor del aceite del alumbrado. 
Los tenderos de la calle Mayor cerra• 
bao a porfía los postigos de sus tiendas; 
porque la lluvia, que caía a torrentes 
les prohibía esperar que algún chalán 
rezagado se aventurase por su gotera. 
Las bocas de lobo que coronan las cbi· 
meneas, giraban como veletas, a ca· 
pricbo del viento. Los tres agentes de 
policía encargados de la seguridad pú• 
blica habfanse ido a dormir, convencidos 
de que, con semejante noche, los ladro• 
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nes, si es que los había en Abbeylands, 
no se atreverían a salir de su guarida, 
por mie:io a acatarrarse. El cirujano, de 
vuelta de una visita al arrabal, llevaba 
el caballo a la cuadra y se proponía de­
jar a todos los demás clientes enfermos 
morir sin permiso suyo, si no podían es• 
perar hasta el día siguiente, para hacer 
su viaje al otro mundo. Eran más de las 
diez y parecían las doce, por lo muy so­
litarias que plazas y calles estaban. 

Pero en la Hostería de los Tres Pi­
cho11es, nadie pensaba en acostarse. To­
das las salas estaban llenas, y los mozos 
corrían de una a otra, llevando en las 
bandejas cenas substanciosas, tés com­
pletos, copas de licor, cigarros, etc. 

Un solo viajero, joven aún, habíase 
retirado a su cuarto, y en pie, cruzados 
los brazos contra el pecho, contemplaba 
lo contenido en un baúl que acababa de 
abrir. 

«Vamos, aun se puede sacar partido 
de lo que me queda aquí-dijo ... -Sí, de 
este baúl puedo evocar un genio no me· 
nos poderoso que el de las Nil y una 
.Noches, el genio de la venganza ... y 
quizá también el de la riqueza ... ¿Quién 
sabe? ... Empecemos, primero, por el 
otro.> 

Si hubierais podido ver lo que conte• 
nía el baúl, más bien hubieseis pensado 
que su poseedor no podía hacer cosa 
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mejor que llevárselo a un trapero; por­
que consistía en ropas, la· mayoría de 
las cuales pertenecían, por la tela y la 
forma, a las modas de otro siglo, salvo 
uno o dos vestidos de mujer; pero ¿qué 
podía hacer de un traje de mujer, el 
joven cuya imaginación se exaltaba 
de ese modo ante aquel guardarropa 
heteróclito? No era la época de car• 
naval. .. 

«-¡Chito! Dan las diez en el reloj­
dijo de pronto.-¡Tengo que darme pri• 
sa, no vaya a cerrar la tienda el viejo 
bribón.• 

Y hablando consigo mismo, abrócha• 
se el frac, se echa por los hombros un 
abrigo de caza, baja, franquea la puer­
ta, sigue por la calle mayor basta reco­
rrer sus dos terceras partes, vuelve por 
una calleja y se detiene ante los escapa• 
rates de una tienda. 

Tal vez sea esa la sola abierta de 
todo el pueblo. Detrás del escaparate 
veíanse las más variadas mercancías: 
muebles, libros, gemelos, monedas de 
plata, alhajas, relojes, hierro viejo y 
artículos de tocador. La mayor parte 
de esos objetos tenían un rótulo que in• 
dicaba su precio. Detrás de un mostra• 
dor con rejas había un hombre sentado, 
con la pluma en los cabellos, como un 
calculador que acabase de interrumpir 
una operación matemática para despa• 

• 
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hilar la vela¡ porque, en medio de todas 
aquellas riquezas, el hombre del mos­
trador se alumbraba económicamente 
con una prosaica luz de sebo plantada 
en nna vieja botella vacía. 

También él, al igual que el joven de 
la hostería, animaba su soledad con un 
monólogo o uno de esos diálogos solita­
rios cuyas preguntas y respuestas las 
hace uno solo. 

e-Razón tienen en decirlo: en un che• 
lfn hay un millón, como hay en un grano 
de trigo toda una cosecha para llenar 
una troj¡ el secreto consiste en colocar 
bien el chelin y en sembrar el grano de 
trigo en buena tierra. La inteligencia Y 
el ahorro dan a los ceros valor ponién­
dolos a continuación de las cifras¡ la lo· 
cura y la prodigalidad ponen la cifra a 
continuación de los ceros. He aqul otra 
semana excelente. Las doscientas libras 
esterlinas que me prestó ha diez al!os 
Tomás Evans, han fructificado bien. El 
estúpido perdió mi pagaré: siempre ha­
cia lo mismo, por su acostumbrada ne­
gligencia. Pero lo mismo hubiera perdi· 
do el dinero, si se hubiese presentado 
al vencimiento, en vez de morir dejando 
su herencia a su hijo Jorge, aun más de· 
rrochador que él. Creo de veras que 
Tomás Evans tuvo la intención de de· 
jarme ese legado, aunque el joven me 
escribió antes reclamándome las dos-
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cientas libras esterlinas, pretendiendo 
que yo no habla pagado a su padre. 

«-¡Sel!or mío-le contesté,-que me 
presenten mi pagaré, y haré honor a 
mi firma¡ yo no invoco prescripción¡ 
soy solvente¡ venga usted mismo, si no 
tiene confianza en su agente de ne­
gocios!> 

¡Sil ¡sil El joven prefirió correr el 
mundo con una actriz y gastarse las 
rentas antes de cobrarlas, en América, 
de donde supongo que no volverá. Dí­
cese que se ha hecho cómico él tam­
bién... ¡Cómico!.... ¡Que el teatro le 
devuelva lo que le ha costado! Razón 
tiene nuestro ministro, el reverendo 
M. Mac-Holy, en llamar escuela de Sa• 
tanás al teatro. Si Tomás Evans hubiera 
sabido que su hijo acabarla su educa• 
ción en esa escuela, no sólo me hubiera 
legado el pagaré de las doscientas libras 
esterlinas, sino también todo el mo_desto 
peculio que tan mal ha colocado el ¡oven 
réprobo. ¡Comerse con una actriz la he­
rencia de Tomás Evans, y acabar por 
salir él mismo a las tablas!. .. Ese joven 
está perdido. ¡No serla yo quien fuese a 
verle trabajar, aun cuando me enviase 
un billete de balde!> 

El sellor Benson, el orador de ese soli­
loquio, que ejercla el doble oficio de 
prendero y prestamista, era tal vez 
igualmente ingrato para con el teatro 
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rebaja de algunos chelines cuando me• 
nos ... -Pero ¿cómo voy a mandarlo esta 
noche? 

«-Eso no es cosa mía-respondió el 
comprador;-deseo también un recibo 
del dinero, y en ese recibo, se servirá 
usted especificar que me vende el ar­
mario con todo cuanto contiene; porque 
a veces se encuentra una fortuna en 
estas arcas antiguas-aftadió sonriendo. 
-Se citan butacas, que la propietaria 
había henchido con billetes de banco. 

«-¡Oh! corro el riesgo sin pesar-dijo 
Benson, escribiendo el recibo. - En 
cuanto al transporte ... No pesa mucho el 
armario ... Yo me encargo. ¿Adónde hav 
que llevarlo? • 

«-A la seflora de Trumao, calle de 
Salisbury, mlm. 2, en el arrabal.. . No es 
un barrio muy bueno; pero cada cual se 
aloja donde puede, cuando los alquileres 
son caros. 

«-Es una calle muy obscura y que no 
tiene buena fama-objetó el prestamis­
ta.-¿No podría usted esperar hasta ma­
ftana por la maflana? Estoy solo en casa 
con una criada, y, como a estas horas 
no encontraré en su puesto al porteador 
de la esquina, no le oculto que me veré 
precisado a llevar yo mismo el armario. 
Hace unos veinte ados, en esa misma 
calle robaron y asesinaron a un hombre. 

«-¡Oh! ¡Si hace veinte aftosl ... -ex• 
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clamó riendo el joven.-La calle de Sa­
lisbury ha mejorado mucho desde esa 
fecha, AdemáS, ¿qué ladrón se dejarla 
tentar por un armario vado que ha es­
tado dos o tres siglos en la familia del 
granjero Merrywood? 

El sedor Benson miró con desconfian• 
za al comprador; pero le tranquilizó la 
fisonomía franca y leal de aquel joven 
de veinticuatro af'los apenas. En efecto, 
¿qué podía temer? Y ademáS ¡qué oca· 
sión tan excelente para ahorrarse la ca• 
rrera del porteador! «¡En verdad-se 
decfa-que debiera invitar a este hom­
bre a un refresco!. .. • Pero esa buena 
intención se desvaneció como tantas 
otras. 

«-Si llega usted a casa de mi tia an• 
tes que yo, le ruego que le diga dnica• 
mente que es de parte de su sobrino; 
pero creo que llegaré a tiempo para 
recibir a usted yo mismo. No me de­
tendré más que un cuarto de hora en la 
calle mayor, y ya se hace tarde.• 

Y, dicho esto, envolvióse el joven en 
el abrigo y se despidió del sedor Benson. 

Éste paseó miradas de satisfacción en 

torno suyo. 
«-Vamos-dijo para s[,-he aquí un 

negocio que completa el día con buen 
beneficio. ¡Qué buen joven! Mucho debe 
de querer a su tía, para no regatear al 
hacerle un regalo. Apresurémonos a 
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llevarle este armario q ne amenazaba 
estorbarme aqni mucho tiempo,> 

Y llamando a la criada para anun­
ciarle sn ausencia, echóse Benson el ar• 
mario al hombro, cerró la puerta de la 
tienda y encaminóse con paso rápido a 
la calle de Salisbnry. Había cesado la 
lluvia. 

Después de reconocer el m\mero 2 el 
• 1 

prestamista llamó por primera vez a la 
aldaba, sin obtener contestación:• ¡Hola! 
-dijo para s11 capote-creo que esta es 
la casa que ha estado vacía tanto tiem­
po. No sabía yo que hubieran venido in­
quilinos. ¿A quién se habrán dirigido, 
pues, para los muebles?• A un segundo 
aldabazo, dieron al fin sefiales de vida: 
oyéronse pasos en el pasillo, y abrió unat 
vieja, que parecía ei:trallada por tan 
tardía visita. 

•-Iba a acostarme-dijo la anciana;­
no esperaba más que a mi sobrino¡ y 
creí que serla él ... 

» - Pronto estará aquí - respondió 
Benson, - y me ha encargado que le: 
traiga de sn parte este lindo armario. 
Todo está pagado ... a menos que quiera 
usted aftadir alguna propina-dijo sin el 
menor remordimiento de conciencia; 
porque el ávido prestamista pensaba 
que no podía impedir a la buena mujer 
mostrarse tan generosa como su so• 
brino. 
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>-Con mucho gusto-dijo la vieja.­
-Tenga una moneda de seis peniques ... 
¡qué amable es para su tia, mi querido 
sobrino! 

•-¿Hace macho tiempo que vive us-
ted aqni, scftora? - preguntó Benson, 
mientras la tia registraba los bolsillos. 

»-¡No! Sólo llevo tres días-contestó 
la anciana. 

»-Gracias, seftora¡ y si necesita usted 
algún mueble más, venga usted ~ 
a mi tienda, en donde será bien re• 
cibida. 

»-Gracias a mi sobrino, no creo que 
me falte gran cosa: tanto más, cuanto 
que mi antiguo moblaje ha llegado 
todo esta madana por el canal. Buenas 
noches.» 

Guardóse Benson los seis peniques Y 
se marchó, sin cuidarse más que la vie­
ja de prolongar la conversación en el 
pasillo, en donde ella le habla mandado 
dejar el armario, sin invitarle a enf:t'ar· 

Una vez en su casa, el presta011Sta, 
como hombre minucioso, encendió de 
nuevo la bujía, anotó su 1füimo ingreso 
y concedióse la voluptuosidad de fu~r 
una pipa antes de acostarse, escane1An· 
dose 11n& capa de aguardiente para hn· 
mcdecer de cuando en cuando los la· 
bios. No tardó en oir dar las doce a uno 
de sus relojes¡ pero como otro dió una 
hora menos, creyó que este último era 
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e'. que acertaba, Y atracó de nuevo la 
pipa, para guiarse por un tercero. En 
aquel ~omento, paró a su puerta un 
carrua¡e. 

•-¿Quién puede venir a mi casa a es• 
tas horas?-se preguntó as! que hubie­
ron llamado.- ¡Ya val ¡ya va! ... Proba• 
blem~nte será algdn noble arruinado 
que viene a ofrecerme su vajilla heredi­
taria, alguna condesa que tenga un dia­
mante de más en su joyero.»-Con tan 
agradable reflexión, Benson salió a 
abrir: V1ó una seflora que descendía de 
una silla de postas cuyo estribo fué le­
vantado de nuevo por el conductor que 
cerró ta_m_bién la portezuela, en tanto 
que la v1a¡era decía: •Que espere el co­
cbe. Tengo que decirle algo importante 
seflor Benson¡ entremos en su casa si 
es que podemos estar solos.• ' 

Benson la introdujo en la tienda Y a 
1~ luz de la vela, notó que su conv~r~a­
ción a s~las se efectuaba con una mujer 
de bell~1mo t_alle, vestida sencillamen­
te, Y ba¡o la influencia de una grande 
emoción. 

«-¿Es usted en efecto el sel!or Ben· 
son, el prestamista?-preguntó ella. 

•-Si, sell~ra, Y comerciante de obje­
tos de º':11s1ón, muebles, libros, esta­
tuas, relo¡es de pared Y bolsillo, alha­
¡as,_ escopetas de dos callones, pistolas 
V diversos artículos. 
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»-¿Ha estado usted en la almoneda 
del granjero Merrywood, el miércoles 
de la semana pasada? 

•-Si, sell.ora. 
»-¿Lo ha comprado usted? 
»-¿El qué? 
»-¡Ah! ¡es verdad! Aun no lo he 

dicho; ni debo declrselo... ¿Qué ha pa · 
gado usted por todos los artículos que 
adquirió alll? 

»-He hecho bastante buenas adquisi· 
ciones, lo reconozco¡ pero me han cos­
tado unas treinta guineas. 

»-¿Quiere enseilarme la nota de todos 
sus lotes y dejarme escoger? O, mejor 
adn, ¡quiere usted cedérmelo todo por 
cien libras esterlinas, que voy a dejarle 
ahora mismo en el mostrador?• 

Benson miraba a aquella sellora tan 
emocionada, de labios temblorosos. 

Su oferta era formal. 
«-No, sellora-respondió,-cien gui­

neas es muy poco. Sin duda, para usted 
vale eso; pero para mi, vale más. 

»-¡Le ofrezco doscientas, y es asunto 
terminado! ¿Qué ha adquirido usted? 
¡las camas, las butacas, los aparado· 
res? ... Ensé!leme la lista .. . • 

Benson descolgó de un clavo de la tien­
da la memoria del tasador y se la entregó 
a la se!lora; la cualla examinó, y, con la 
misma agitación febril, exclamó: 

«- ¡A qué comprobar articulo por ar• 
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tfculo? sólo hay uno que me interesa, y 
es este. Guárdese los demás y véndame 
ese pequefto armario con sus cuatro ca• 
jones. Fije usted mismo el precio, y no 
perdamos un tiempo precioso. 

>-¡Imposible, seftoral -dijo Benson 
pálido Y agitado a su vez. Ese armari~ 
no lo tengo ya; lo he vendido, lo he en• 
tregado¡ no está ya agur. 

> -¡Desdichado!-exclamó. la setlora. 
-¡Me ha arruinado usted, y se ha arrui• 
nado también a sí mismo! Ese armario 
nos hubiera enriquecido a los dos. ¿Por 
qué me habré enterado tan tarde de la 
venta? ¿Por qué ... ? ¿Y no puede usted 
recobrar~o? ¿Quién lo ha comprado? 
¿Consentirá el comprador en vendér• 
melo? Déme su nombre y su dirección ... 
Aun no se ha perdido todo ... 

>-No _sé el nombre del comprador­
respondió Benson;-pero, por fortuna, 
sé en donde vive; tal vez haya medio de 
volver a verlo ... Dígame, primero, por 
qué le parece tan precioso el armario. 
Lo he examinado atentamente, se lo 
aseguro: es un mueble ordinario no 
tiene doble fondo, ni muelle algun~ se• 
creto ... Debe usted de equivocarse ... 

>-N~ hay equivocación. ¿Ha mirado 
usted bien los cuatro cajones? ¿Se ha ñ• 
jado en s_u espesor? ¿No ha notado que 
el de arriba tenla una especie de corre• 
dera en un borde? 
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>-No ... nada he visto; pero, si tan se• 
gura está usted de lo que dice, habré 
mirado mal... Decididamente, soy un 
torpe¡ se han burlado de mf ... me han 
engatlado ... Estoy arruinado ... > 

Pareció tan abrumado el prestamista 
por la convicción de su simpleza, que 
hasta la misma seftora se conmovió. 

e-Escúcheme-le dijo ésta¡-si se las 
compone usted bien, todavía podremos 
repararlo todo; pero es preciso que 
obremos de acuerdo. ¿Quiere usted con• 
venir en que nos repartamos cuanto con• 
tenga el cajón? 

>- Pero, ¿qué contiene? - preguntó 
Bcnson bajando la voz.-¿Contiene real· 
mente algo? 

>-¿Le ofrecerla yo a usted si no, cien 
o doscientas guineas por semejante 
mueble? En fin, quiero confiárselo todo. 
¿Conocía usted al granjero Merrywood? 

» -No; no puedo decir que le conoc(a. 
Le vendl, hace tiempo, una montura de 
lance, y recuerdo que, pocos días des• 
pués, vino a echarme en cara el haberle 
engaftado en la calidad de la borra. 

»-¡Qué '-U}'O es eso! Espíritu descon• 
fiado, inquieto, moroso ... Pero, no siem• 
pre fué asf el pobre hombre: la desgra­
cia trueca con frecuencia un buen 
carácter. Tenla una hija cuya rara be· 
lleza ponderaba todo el mundo, hace 
unos veinte ai'los, bija Onica ... ¡Pobre 
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Carolina! Era el ídolo del padre, y Ca­
rolina tenía para él todas las atenciones 
del carit1o filial. Agradecida de la bri­
llante educación que había recibido, Ca• 
rolina quería consagrar toda su vida a 
tan buen padre: le leía, le ejecutaba so­
natas en el piano; en una palabra, era 
el ángel de la casa. ¡Tan amable! Todos 
la queríamos. 

»-¿Luego la conocía usted? 
»-¡Si la conocía! Éramos amigas des· 

de la infancia; era prima mía por par• 
te desu madre, y, aunque yo era pobre, 
era para mí una buena prima: exigió a 
su padre que habitase yo en la granja 
con ella; yo les ayudaba, indudable­
mente, con multitud de pequeños servi­
cios; pero ¡qué delicadeza en el proce· 
der de tan generosos parientes! Me 
hubieran tomado por hermana de Ca• 
rolina: siempre vestida como ella, com­
partiendo sus diversiones... yendo al 
baile conella ... ¡al baile! ... Ya adivinará 
usted lo demás ... 

•-1~0¡ se lo jurol-dijo Benson.-La 
escucho ... 

»-¿De modo que no ha oído usted 
hablar del viejo marqués de ... ? Pero, 
dejemos ese nombre odioso ... Tenia un 
hijo, el joven conde Rogelio ... mucba· 
cho amabilfsimo; tan generoso, tan ale• 
gre, sin la menor arrogancia ... Vió a 
Carolina y le chocó su belleza; la amó ... 
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como todo el mundo ... ¿Quién no la hu• 
biera amado? ... Le declaró su amor y se 
lo hizo compartir ... Lo de siempre, se­
flor Benson... el amor y sus risueflas 
perspectivas; después, el amor y sus 
penas amargas... U na noche, hará de 
esto doce años-sí, doce ai'los, y corría el 
mes de septiembre-Carolina vino a 
verme a mi cuarto ... «Prima, me dijo, 
¿crees que mi padre sea hombre capaz 
de perdonar?-Sin duda, Carolina, le 
respondí. ¿No es cristiano? 

»-Cristiano es; pero, ¿perdonarla a 
una bija que hubiese ambicionado ele· 
varse por cima de su condición? ¿le per• 
donaría, - afladió Carolina - tornarse 
lady? ¿se descubriría de buen grado 
ante ella, como hace cuando la mar• 
quesa pasa por su lado en carroza para 
ir a la iglesia? 

»-¡Qué locura!-dije a Carolina, te• 
miendo comprenderla. Y así que me 
hubo confiado todo, le di un consejo de 
buena prima, aunque me sedujese tam• 
bién verla ir y venir por mi cuarto 
aquell_a noche, dándose tono de condesa, 
abanicándose con una zapatilla, y reco• 
giéndose la cola del traje de corte ... que 
por entonces no era sino la bata .. . 

»-¿Y qué sucedió? ¿cogió una pleure• 
sfa y murió del pecho? 

»-No; sucedió un rapto, Carolina des• 
apareció una maflana de aquel mes, y 
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desde tan fatal d(a, el granjero Merry• 
wood no ,·olvió a levantar su cabeza 
humillada. El desgraciado padre pare• 
da olvidar que habla tenido una hija. 
No volvió a hablar de Carolina; nadie 
se atrevió a hablarle más de ella; y 
cuando, el mes siguiente, recibió carta 
de su hija, en la cual le decla que se iba 
a casar, que iba a ser una gran sef\ora, 
grande y rica, pero que siempre amaría 
y respetarla a su padre ... el granjero 
rompió la carta y arrojó los pedazos al 
aire, no pronunciando más que estas 
palabras: «¡Insensata! ¡Insensata!• 

«-Loca estaba, en efecto-dijo Ben· 
son¡-porque presumo que no se casaría 
con ella el joven conde. 

,-¡Ay! no. Y ella no volvió a escribir. 
Merrywood subió al cuarto que había 
ocupado Carolina, abrió violentamente 
el armario de encina en que ella guar• 
daba sus vestidos y ropa blanca, vació 
en el suelo los cajones, y entregó a la'> 
llamas trajes, lenccrla, cofias, toquillas, 
etcétera, etc. Aquel armario era un an• 
tiguo mueble de familia, que habla per· 
tenecido a su propia abuela, luego a su 
madre, después a su mujer ... El cajón 
superior tenía un doble fondo que ser• 
via de cartera a Carolina, y en donde 
ella guardaba todas las cartas que cuan· 
do estaba en el colegio habla recibido 
de su padre. El granjero l\1errywood 
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abrió también ese doble fondo, sacó de 
él todas las cartas, intentó volver a leer 
una y no pudo continuar, por las mu­
chas lágrimas que le acudían a los ojos. 
Transcurrió un mes¡ luego otro, des­
pués el af\o entero, y el granjero Merry• 
wood no estaba ni menos taciturno ni 
menos triste, cuando llegó a él otra 
carta, la cual llevaba en el sello las ar• 
mas del marqués. 

»Abrióla Merrywood y vió que era 
del joven conde Rogelio, cuyo padre, el 
viejo marqués, acababa de morir, de­
jándole todos sus títulos y propiedades, 
pero a condición de que se casara con 
la heredera de lord Rockingham. «Ca­
rolina», escribía el nuevo marqués, 
«es feliz; pero yo debo a usted una re­
•paración personal, porque sé que su 
,fortuna se ha resentido de sus penas. 
»Le trasmito, pues, en nombre de su 
»bija, cuatro billetes de banco, de mil 
»libras esterlinas cada uno!» 

«-¡Alabado sea Dios! - exclamó el 
prestamista.-1Qué seftor tan noble y 
generoso! ¡Cuatro mil libras esterlinas! 
¡Qué fortuna para el granjero Merry• 
woodl 

«-¡Cuán mal le juzga usted! ¡Ahl ¡Si 
hubiera usted visto como yo ví el furor 
concentrado con que arrugó en sus ma­
nos la carta, sin pronunciar una pala• 
bral ... Tras un cuarto de hora de triste 
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llladot me dijo: «Sabe conmlp, Jane. 
qalero 41le 1eU tatip de lo que YOY a 
blcer,• Le se¡af, toda temblorosa, huta 
el curto de Carolina:«Heaqaf, me dijo, 
aatro mil libras eaterlinal que ae co­
barde aedactor quiere hacerme aceptar 
en IIDIDbre de mi hija. Ubreme Dios de 
toeartas: y no se las denelvo, porque 
podrfa emplearlas en seducir a otraa. 
pero ... caaodo yo deje de existir ... si al· 
pu ftZ queda en la miseria la hija que 
61 me ha raptado, no quiero que ella 
mllll'A de hambre; justo es que recobre 
el precio de su desboma: t4 sabrú de 
cldnde sacar lo que le pertenece.• Y al 
decir esto. abrió el doble fondo, meti6 
en a los billetes de banco, empajó el ca• 
j6n con un postrer acceso de desespera• 
c:lóD. y me entre(6 este alfiler de plata 
que sirve para tocar el muelle secreto. 
B1 ¡ranjero Merrywood ha muerto; Ca· 
roliDa ha dejado tambiin de vivir. ¿Para 
qai~ deben ser las cuatro mil libras 
aterlinu? 

c-¡Y JO que be vendido el armario 
por dos librul-exclam6 Benson.-¡Mi­
aerable de mfl lo repito ¡me ban robadol 
¿Bati asted aepra de que fui la 'dnica 
que entró en la confidencia? ¡Ahl bll· 
blera yo debido daconftar de ese joven 
de fia¡ido candor, que ha venido casual• 
mate a acoaer aemejante mueble en• 
are todos loa de mi tiendal 

a. ............ fllJO • 
c-Dfpme el DOlllbre del coman, 

dor-fepiti6 la dlma;-DO l6lo POIID -1 
aecreto, lino que poaeo tambi6a el ~ 
a.. 

c-mjeme el alfiler-dijo Bema&­
No es demUiado tarde para ir a eoe­
probar la coa. Corro a1li. 

e-No, no; quiero pardal" JO la Uoe. 
Traiga uted el armario, y 1111& ftl C11i 
~ aqaf, compn,buelDOI j1IIIÍal, Ja· 
COI lo abriremol; paato que clebellol 
repartir,ameDOI que prefiera aatied daflo 
me la direc:ci6D del compndor, para 
qae me arre¡le COll 4 

e-No, no-dijo a l1l ftl Belllall;-JV 
be cometido la falta; yo tenp qae re­
-pararla. Batf uted aqaf m1ft1Da por la 
m•ft•oa, a las maeTe, 
c-¡Meft■n• a las naenl-repitl6 la 

prima Jane.-Baenu nocbel.• Y mom6 
ele nuevo en el carruaje. 

Benson no peró 1ol ojos en tDda la 
noche, por miedo a que el sol y el jOftll 
de la calle de Salisbary se lenldaleD 
antes que B. En cuanto amenedó, enca­
mlnóae a dicha calle, y daban Ju lell 
cundo • bailaba delante del .am. 2, 

Antea de cebar mano a la aldaba 
cerc:ioróee de que llevaba en el bolllllo 
tres rollol de oro. cSapoa¡o, peuebl, 
que la vista del oro sedadri a ml mo· 
dato joven, y sobre todo a la da neja, a 
quien tal TU hay■ QUI clelin&aellr, 



fmmlacla la lllora de ....... ató-. par el ojo de 

DO, 
alObrJDo? 

o 10J--respand16 ana voz 
y al abrlne la paerca, el -­

, pnaentúdole en penoaa, 
111 mnlea por tan matadaa 

mfo-cUjole Bemoa,-IIIIDC& 
.__RUDO~butante, caaado 

ft!plfar an error. Yo lle 
aocbe1 al Tenderle an anu­

ae descabala la parejL Veap 
a desbacer el trato; pero aoy 

.~ ... -IEl81A4doll0 jato para DO IJldemnfurle 
··-•.-:11-kl1111mente-.w. Uated miamo eaco­

lo qtae quiera de toda mi tienda. 
-De Dlapa modo, ldOI" mio. MI da 

IOtllli■llllld■ con el replo, y DO 
~ baya habido el menor error. 

ID deam, aun DO be abierto lOI ca-
1 recotdlri uted qae lo he pn-

todo ... ¿Y si faeae a encontrar en a 
btana? ... Baos muebles anti¡uol de 

... 111nt .. , baa earfqaeddo a aw de an 
edero, como decia a asted ayer. 

ana paaaa. BeDIOll reflezionaba 
lcalaba. Re■nadó la converuddn 

• qMlldbcSpal' 
lolo,porqae,Qledla 

armario ptico etltnN ele ---~ 
deoda, TOITieodoa cleu.SV 

del presWQilta, tocio el ca .... ...-;-. 
dola'fflperL 

-¡Al fin resp1ro1-Gd.alll6; 
a las naeve? &A.hl 1 

prima qae cree qae DO 
de 111 alfiler! ¡He aqaf au 

qae baroto otros machoa ,a 
A estas palabras, uca el pr1-

del armario y ve petado en aaa 
paredes interiores an papel. e¡ 

1-exclama.-¿Sen uo de 1aí 
?» Y lee: «¡Reciln: JoRGB B'f 

Bu el mismo instante entraba el jp,1.ea 
c6mko en sa cuarto de la bolllrla la 
los n,,s Pichones y restitala a 111 bdl 
liol ffltidol de mujer, c¡Vamo1I - · 
dijo.-¡Macba priu se ha dado• b■aer 
qalebra el empresario de este paet,Jol 
Yo babiera podido hacerle recaadlt 
'1¡QDOI in¡resos CClll mi eaueno. Be w 
ofdo bastante baen últo en mil pape1el 
de la tfa Tram■n y de la prima J-. 
Una vez dedacidos de mfa dOICilmU 
clac:aenta libras esterllnu el alqaller• 
la cua de la calle de SaliabarJ, 1'I del 
libra del armario, lo qa,e debo da P.OJ: 
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la silla de posta y la propina de seis pe• 
Diques dada tan generosamente al am• 
bicioso Benson, todaria me quedarán 
las doscientas libras de mi padre con los 
intereses de diez aftos. ¡Deseo que la 
conciencia de mi deudor esté tan tran• 
quila como la mla!• ' 

FIN 
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